Hay momentos en la vida en los que nos enfadamos con Jesús. Le hablamos como al amigo con el que tenemos confianza y nos quejamos de lo mal que ha salido esto o lo otro. Qué fácil.

Cuando nos dijeron que preparáramos esta experiencia nos vino muy bien porque te hace echar la vista atrás y ver todo lo bueno que todo pasa por algo y ver que en el camino recorrido no se ven sólo dos huellas, o cuatro en nuestro caso, se ven muchísimas.

Da un poco de vértigo mirar atrás y ver así de crudo que sin juniors nosotros no tendríamos nada, pero es bonito ver que juniors nos lo ha dado todo.

El otro día leíamos en un salmo que “Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor”
Esa confianza la pusieron primero nuestros padres al apuntarnos al juniors y dejarnos seguir avanzando por el camino que sin ningún lugar a dudas Él nos marcaba.
Hemos sido los dos jefes de centro de nuestros respectivos centros, hemos sido delegados y muchas más cosas que nos han ido enriqueciendo como personas, pero... eso no es cierto, no enriquece el cargo o lo que desempeñas, enriquecen las personas con las que te encuentras. 

Por poner un ejemplo, preparar este dos mil y pico ha sido posible gracias a personas como vosotros, y os aseguro que esas personas hayan hecho lo que hayan hecho no lo van a olvidar por quien tuvieron al lado por esa persona con la que han vivido una intensa relación todos estos meses. Nosotros aún conservamos gente que nos acompañó en distintos momentos de nuestro camino. 

De ahí que hablando estos días preparando este sencillo texto nos hemos dado cuenta de que Juniors M.D. va de personas, de gente pequeña que hace cosas pequeñas y que así cambian el mundo.

Y va de gratitud, sobre todo de gratitud.

La gratitud en el movimiento es querer que los que van por detrás de mí en este movimiento, porque son más jóvenes que yo, vivan lo  mismo que nosotros vivimos. Va de la gratitud con la que nuestros educadores nos enseñaron con qué esfuerzo sábado a sábado preparaban las actividades formaciones eucaristías acampadas, campamentos… ¿cual es la única manera de responder a ese trabajo? Con la gratitud de seguir por su camino, derrochando esfuerzo para que los que vienen detrás agradezcan ese esfuerzo  con gratitud y quieran repetir esas experiencias para que esta rueda que es el movimiento juniors no pare nunca. 

Trabajad la gratitud con todos los miembros del movimiento, sed agradecidos y dejad que os agradezcan. 
Ser agradecidos es lo que ha hecho que juniors ocupe toda nuestra vida, tanto en amistades, grupos de amigos y hermanos que te vas encontrando en el camino y se quedan en tu familia como uno más.

Juniors se queda en nuestra vida porque para todo intentamos ser agradecidos cuanto más mejor para así ser ejemplo y que otros quieran llevar esas “gracias”  a más lugares a más centros juniors a más parroquias a más niños, adolescentes y jóvenes.

Y así verás lo grande que es tu familia, como en los malos momentos tienes gente que te arropa, más de la que puedes imaginar, y entonces alguien de esa familia dice o hace algo que te hace avanzar, que te ayuda, que te despierta y eso ¿Cómo pagarlo? Agradeciendo, dando gracias, con gratitud.
Que son sino el lema y la ley de nuestro movimiento sino gratitud llevada al extremo. Amar como Jesus nos amó, amar como nos han amado a lo largo de nuestra vida en juniors y unidos, siempre unidos. 

Juniors nos ha cambiado la vida porque nos lo ha dado un lugar donde arder, donde ser luz donde hemos podido ser un niño que sonríe a poder hacer sonreír a niños, y no hay nada más grande ni que produzca mayor satisfacción que echar la vista a tras y ver huellas que de los niños que fuimos, ver huellas de los niños que educamos, ver esas huellas de niños echas educadores, huellas de amigos que ahora son familia y sus huellas, las más importantes, las de Jesús que seguramente agradecido seguirá marcando el camino.
